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¿Ella?, ¿a quién se referirán Racsol y LusRic? Esto es tan alarmante, tenía el presentimiento que algo estaba por suceder, pero nunca imaginé que en tal magnitud.

— ¿Yamir?, ¿en qué piensas? Ha estado muy serio desde la proyección de Yurey.

—Todo está bien Blue, descuida. Solo estoy tratando de averiguar cómo debo ayudar a Yue.

—No ganarás nada preocupándote mientras estemos encerrados aquí.

—En eso tienes razón, pero si todo es verdad debemos estar listos para cuando seamos libres.

— ¿Qué es eso que tienes ahí?

— ¿Esto? Es un libro de Yue, lo dejó en la Librería

— ¿De qué trata?

—Es su diario o parte de él.

— ¿Parte?

—Habla solo de cuando fue Residente, el tiempo cuando se separó, lo que vivió en el tiempo que nos conocimos y como nos ayudó en la Librería Dimensional.

— Cuando fui a buscarlo para pedirle ayuda, me contó brevemente lo sucedido, pero fui impaciente en lo que quería lograr y no pregunté más al respecto. Me gustaría conocer más sobre ese tiempo en que Yue vivió aquí. Tal vez nos dejó una pista.

—No lo creo, ya lo he leído y no la hay. Esto lo escribió incluso antes de regresar a ser el Avatar completo, dudo mucho que supiera lo que se avecinaba

—Te sorprenderá lo que Yue llega a ser capaz, con el tiempo me fui acostumbrando a que me sorprendiera. Cuéntame sobre ese tiempo Yamir.

—De acuerdo, además, necesitamos algo que nos distraiga mientras estamos aquí, no sabemos cuándo tarde en llegar “ella” ...

Después de todas las aventuras y misiones que realizó Yue en la dimensión de los Residentes, además de ser donde vivió antes de convertirse en quien es, le tomó un gran aprecio aun cuando conoció mundos y dimensiones que lo maravillaron de distintas maneras. De vez en cuando se trasladaba a ella y daba pequeños paseos, obviamente transformado, era tan habilidoso que nunca era la misma transformación para evitar que lo reconocieran.

En una de ellas, se encontró con alguien, a quien no vio venir, que no previno y ni buscaba. Un ser originario de la dimensión Residente, sin ningún tipo de habilidad extraordinaria o contacto con otra dimensión. Un Residente en su totalidad.

Quedó maravillado y después de un tiempo no pudo apartar su imagen de la mente.

Se acercó a ella y la conoció poco a poco. Fue tanto su apego que solo volvía por ella. En ningún momento descuidó sus responsabilidades en el Consejo.

A pesar de que ocultaba perfectamente sus habilidades y su esencia, creyó necesario protegerla de algún modo para evitar que alguien quisiera hacerle daño por culpa de él. Fue acreedora de un protector semi liberado; sin ningún contacto directo con ella así que siguió siendo una Residente y sin nada que ver con alguna otra dimensión. Lo llamó Li-on.

Con el tiempo creyó necesario tomar una decisión acerca del lugar a donde pertenecía. Hizo algo que nunca nadie se enteró, ni los Ancianos, ni los Maestros, ni nadie en alguna dimensión exceptuando, como siempre, Vimont, Vinyimont y Faraón.

Limitarse a elegir entre una u otra; continuar siendo el Avatar Yue o convertirse en alguien normal de nuevo. No era justo involucrarla por el simple hecho de no querer dejar de ser quien es, supondría ponerla en una situación de peligro constante. Para Yue siempre le fue difícil tomar decisiones y más cuando solo le daban dos opciones, así que siempre encontraba una opción más, con la cual no se sentiría mal por dejar o no elegir una de las "opciones disponibles".

Hizo lo que nadie creyó posible. Tal vez el hecho de que pudiera soportar tener dos espíritus en su mismo cuerpo era un indicio de que podría hacer lo que hizo.

Logró separarse en dos seres continuando siendo uno solo.

Separó su esencia mortal y su esencia de Avatar. Fraccionó su conciencia y la separó una en cada ser; Conectó su Subconsciente a los dos.

Del Subconsciente es de donde los soñadores obtienen su fuente de poder. Eso es lo que hace que tengan pocos límites. El subconsciente es como un universo infinito y solo los soñadores logran liberar todo su potencial y colocando ahí la raíz de sus poderes.

Eso es lo que permitió que no se separaran del todo. Además, cuando realizó la separación fue el único momento que se vieron frente a frente como dos seres individuales, porque se convirtieron en un ser que viviría en dos dimensiones a la vez, viviendo por separado, pero cuando fueran necesario el poder completo volverían a ser uno solo.

Todos los poderes y habilidades se fueron con el Yue que viviría en el Consejo para continuar siendo el Avatar Yue. Bueno, no todos los poderes, ya que para evitar que se separaran por completo, una parte aún tenía que permanecer en el Yue que viviría con los Residentes.

El Avatar Yue se quedó con el 90% de las habilidades y la esencia, mientras tanto Yue con el 10% restante para poder mantener la conexión y lograr la unión cuando fuera necesario.

Para no ser detectado incluso por su 10%, lo canalizó en su collar de Luna protegido por un anillo reflejante. Cuando fuera necesario, simplemente liberaría el poder de la Luna y regresarían a ser un ser único y completo. Lo cual sucedió en un par de ocasiones.

Nunca se supo quién surgió de quien, la personalidad, las características incluso las manías que tenía Yue permanecieron en ambos.

Es como si fuera una persona dentro de una casa con dos ventanas desde donde controlaba dos situaciones totalmente diferentes, pero seguía siendo él mismo, por eso ninguno de los dos cambió en lo absoluto. Ese fue la clave para mantenerlo en secreto.

Regularmente, durante los sueños de Yue, cuando el subconsciente tiende a liberarse, viajaba a su parte del Consejo y se enteraba de lo que sucedía. Como si toda esa parte de su vida se convirtiera en un sueño, un sueño al cual puedes volver todas las noches y en el día... cuando fuera necesario.

Yue volvió a tener una vida normal, si podríamos llamarlo así. En ocasiones tenía que cubrir alguna misión en la dimensión Residente, lo cual lo obligaba a unirse de nuevo, pero logró mantener siempre el secreto de esa parte de su vida, no por egoísmo sino para proteger a quien amaba.

Vimont y Vinyimont, ellos... se turnaban para acompañarlo. Tampoco pudieron elegir entre cuál de las dos partes seguir. Era lógico que al Avatar Yue ya que la razón de la separación fue que existiera un Yue libre de peligro y que uno permaneciera con él lo convertía en blanco fácil de encontrar. Pero cada día se hacía acompañar por uno de ellos, alternadamente.

En tanto a Faraón, al vivir en la mente de Yue pudo permanecer con ambos. Como uno más en esa casa con dos ventanas.
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Parte 1: Reubicación
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Reubicarme en ladimensión Residente no fue difícil, la conozco a la perfección y seleccioné muy bien en donde podría vivir sin ningún problema. Aunque frecuentaba mucho la zona histórica, no era un buen lugar, así que adquirí un departamento en una zona cercana a la histórica.

La búsqueda de un empleo fue lo difícil, me ausenté mucho tiempo y ninguna de mis habilidades era necesaria aquí. Comencé desde cero, siendo un repartidor de documentos dentro de una empresa. Mi movimiento era constante debido a que eran una red de empresas y el envío de información era continuo.

Las cosas con Violet iban muy bien, tenía el tiempo y la libertad de estar con ella, nunca más tuve que ausentarme por asuntos con el Consejo. Después de otorgarle a Li-on fue cambiando poco a poco, hasta el día que le pedí que viviera conmigo. En realidad, está teniendo una buena vida y tranquila.

En una ocasión, mientras me encontraba en el trabajo sucedió algo. Lugares donde se reúnen varias personas suelen ser refugio de todo tipo de seres. La esencia de algunas personas, incluso siendo Residentes, puede ser demasiado abrumadora y sirve como cortina de humo a quienes buscaban ocultarse.

Sentí una perturbación, intenté rastrearla, pero era muy inestable, de pronto todos los seres comenzaron a moverse, no sé cuántos de los presentes pudieron verlos, pero de acuerdo a su reacción no fueron muchos, nadie parecía percatarse de ellos.

Era como una cueva de murciélagos asustados, volando y corriendo por todas partes. Continúe haciendo normalmente mi trabajo, pero buscaba una oportunidad para ir a investigar. Cuando logré hacerlo comenzaron a aparecer portales por todos lados, pero solo los seres elementales entraban en ellos. Al fondo del edificio, en la zona de almacenaje se encontraban 4 seres elementales de gran tamaño, deduje que ellos estaban convocando los portales debido a que no atacaban, porque si liberaban energía. En el centro se encontraba alguien más, quien debió llamarlos, pero una explosión al otro extremo me distrajo y no pude ver de quien se trataba.

Me acerque lo más posible a donde ocurrió la explosión y pequeños seres habían quedado atrapados. Antes de ayudarlos, una esencia como si fuera una proyección, comenzó a mover los escombros, pero ellos no se movieron, fue entonces que identifique su procedencia y los envíe a la dimensión a donde pertenecían. Intenté localizar quien los intentó ayudar, pero un Residente pasó y la esencia desapareció, entonces volví a mi trabajo.

Nunca sentir de nuevo la presencia de quien convocó a los elementales ni a la esencia que los ayudaba.

Después de ese día, el lugar quedó inestable. Portales se abrían constantemente, seres iban y venían. Como la mayoría eran Residentes, continuaban con sus actividades normalmente.

Por otra parte, buscaba el origen de la perturbación que ocasionó todo, pero nunca la encontré, al igual a quienes ayudaron a los asustados seres.

Cada vez que un portal aparecía me aseguraba que todos cruzaran de la mejor manera y cuando llegaban seres intentando comenzar el caos los regresaba antes de que el portal desapareciera. No podía darme el lujo de crear portales todo el tiempo, ya no disponía de la misma energía.

Llegó el punto en que ya no quedaba nadie. Todos habían huido. Cuando un lugar queda vacío genera un desequilibrio y la misma dimensión intenta corregirlo.

Pasaron varias semanas donde no percibí a nadie, lo cual comenzó a inquietarme. ¿A caso perdí mis poderes completamente? Me preguntaba constantemente, pero esa no era la razón. La energía residual del lugar se estaba preparando para algo más grande. En ocasiones la neutralidad se confunde con la nada.

Ya estaba olvidando el suceso cuando decidió actuar. De un momento a otro aparecieron portales por todo el lugar. Nunca había visto ese tipo de portal. Era como un extractor, intenta llenar el lugar con cualquier tipo de seres, cualquiera que pudiera pasar por los portales. Todo sucedió tan rápido que era imposible proteger a quienes fueron absorbidos e intentar bloquear los portales.

Para poder actuar con libertad accione la alarma contra incendios, debía desalojar el lugar. Cuando se presenta este tipo de conexiones, pueden dejar estragos, aunque los Residentes no vean cómo es que suceden. Cuando me encontré solo, bloqueé las entradas y activé mis poderes, logré reunir a los más indefensos en un apartado.

Los portales se abrieron aleatoriamente y de tantas dimensiones tuvieron que abrir uno a la Prisión Ancestral. Un lugar en donde fueron confinados varios de los peores destructores entre las dimensiones. Era el único lugar a donde no podía ir, debido a que una vez que alguien entra... nunca puede salir. Esa fue la razón por la cual el Dragón Dimensional de Llamas Negras no llegó a esta dimensión, era imposible que entrara en el portal, pero la regla no aplicaba para sus llamas las cuales si pasaron la barrera dimensional. Por un momento no representaba gran amenaza porque el portal no era lo suficientemente grande para permitir el acceso a todo el ataque completo, hasta que apareció otro portal, conectando con los Elfos Oscuros y al ver el portal abierto intentaron agrandarlo.

Existen dos formas: Rasgando los bordes del portal obligándolo a incrementar su tamaño o unirlo a otro portal. Por desgracia estos elfos si eran inteligentes. Comenzaron a unir portales pequeños para agrandar el Ancestral.

Cuando el Dragón se dio cuenta lanzó de nuevo sus llamas negras.

— ¡Faraón! — grité mientras mantenía un escudo frente al ataque —llama al Avatar Yue. ¡Rápido!

—Entendido —aun siendo parte de mí y la conexión entre los dos era casi inmediata, sentí como si hubiera pasado mucho tiempo hasta que volvió —está algo ocupado, enseguida llega o puede enviar a Vimont.

—¡Lo necesito a él! Mis fuerzas están terminando...

Cuando iba a ceder ante el ataque, pareció Vimont en mi hombro y sentí como mi poder aumentaba.

— Disculpa la tardanza, pero el Avatar Yue debe tener una buena cuartada para cubrir todo.

— Gracias Vimont, ¿cuál es el plan?

En ese momento sentí como aparecieron los Ancianos, unos desapareciendo a los seres que habían sido atraídos en contra de su voluntad y otros preparándose para el ataque. De pronto apareció el Avatar Yue y volvimos a ser uno. Disipamos el ataque del Dragón y en mis brazos estaba alguien.

— ¿Quién es él, Avatar?

—Es uno de mis informantes, protéjanlo, yo me encargo.

—Ahora si Dragoncito, me hiciste enojar.

Con mis fuerzas completas ya era más fácil moverme y contratacar. Las llamas negras tienen un aspecto especial, cuando consumen algo, no puede ser regenerado, pero al final de cuentas es Fuego. Los Ancianos se encargaron de los elfos para evitar que incrementara el tamaño del portal. Fo podía cerrarlo, pero no mientras los elfos intervinieran y las llamas negras estuvieran cruzando. Acumulé todo el ataque del Dragón Ancestral a mi alrededor, sabía que por muy fuerte que fuera, no iba a poder mantener su ataque por mucho tiempo, solo esperaba el momento.

Cuando seso el ataque, concentré las llamas negras en mi Dragón de Fuego y lo lancé hacia él. Regularmente mi ataque termina con una explosión, pero con las llamas negras desconocía el efecto así que en cuanto cruzó el portal Fo lo cerró.

El Avatar Humano
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Parte 2: Reconocimiento
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Aun cuando dejé parcialmente mi vida como Avatar, mantuve mínima parte de mis poderes para tener conexión con la esencia del Avatar Yue que vivía en el Consejo para cuando fuera necesario volver a unirnos, por cortos periodos claro, si la situación lo ameritaba.

Esa pequeña parte que conserve me permitió ser perceptivo al ambiente, las energías y los cambios para poder estar alerta, aunque no pudiera reaccionar a ello.

El Avatar y yo volvíamos a ser uno mismo en varias ocasiones. Y esa energía que aún era parte de mi me permitió conocer a grandes Residentes que demostraron que no siempre se necesitan poderes o habilidades para ser ¡Extraordinarios!

“Aun con el mínimo resplandor la Luna sigue siendo Luna”

Salto Generacional

Muchos creen que el nacer con habilidades es de familia, solo tienen un poco de razón.

Existen familias donde las habilidades son transmitidas generación tras generación; existen otras en las cuales las habilidades esperan una generación para reaparecer; en otros casos, sobre todo en habilidades muy peculiares, esperan varias generaciones para hacerse presentes. Lo llaman “Golpe de Suerte”, aunque en realidad no lo es.

Siempre existe un precedente. Cuando un ser con habilidades forma una familia con alguien que no cuenta con ellas se comienza un ciclo de Salto Generacional, dependiendo del tipo de habilidad. Las más comunes solo saltan una, pero las específicas y especiales pueden saltar de 3 a 5 generaciones para reaparecer.

Las personas que quedan dentro del Salto mayormente adquieren el conocimiento sobre las habilidades de la familia, para cuando llegue la generación elegida pueda guiarla siendo sus Maestros.

Todo esto lo fui aprendiendo poco a poco mientras vivía de nuevo como un Residente.

Aunque para poder aprenderlo tuvieron que pasar cosas involucradas a los otros mundos y otros seres, tanto que fue necesario que volviera a convertirme completamente en el Avatar Yue en varias ocasiones.

Librería Dimensional

Solo aparece por determinado tiempo. Una semana al mes, solamente, durante la Luna llena.

A diferencia de otros sitios, los guardianes no suelen ser de la misma familia, uno de los requisitos es ser la generación saltada.

Otros lugares tienen guardianes de Familias que en sus venas llevan energía, pero que no pueden utilizar. Las generaciones saltadas tienen solo la marca del poder, solo son portadores para la siguiente generación, por lo cual no son iguales las familias.

Cuando llega el momento de cambiar de Guardián, la misma librería guía al actual hacia el nuevo guardián, este lo acompaña por un tiempo y luego cede todo el control al nuevo.

Después de todo lo que viví, todo lo que tuve que superar para llegar a ser quien debía ser y luego volver a ser casi el mismo que al inicio... fue algo extraño.

Podía hablar cuando quería con Faraón, eso no cambio. Vimont y Vinyimont se alternaban para estar conmigo, nunca estuve solo. Pero la adrenalina por descubrir algo, desobedecer a los Ancianos, con justas razones. Me faltaba mi otra vida. Esa pequeña parte que dejé libre para hacer feliz a mi otra parte que había dejado a un lado. Incluso con la separación creo que la misión que adquirí al convertirme en el Avatar Yue seguía estando vigente.

Al poco tiempo me di cuenta de que no podía quedarme quieto, seguiría investigando y ayudando con lo que podía.

Tomé una decisión; ya que el motivo por el cual realizamos la división fue intentar tener una vida tranquila sin descuidar mis deberes, nunca pensamos que aun así buscaría cumplir mi misión desde ambos lados. Me envié un Anillo Plateado con el cual yo tendría acceso a ciertos poderes del Avatar, por tiempo y poder limitado, solo para defenderme o incluso atacar si fuera necesario. Afortunadamente nadie pudo identificar su esencia, una vez que desactivaba el anillo toda energía desaparecía, no dejaba rastro. Era como un préstamo momentáneo. Y cuando lo activaba se sentía una simple y pura esencia de luz, por lo cual nadie nos logró relacionar o pensar que el Avatar Yue y yo éramos la misma persona a pesar de usar habilidades similares.

Los ancianos se concentraron en mostrarme todo referente a su mundo, el cual también era el mío. Pero olvidaron mostrarme que mi mundo, el primer mundo que conocí también era parte de mí. Todos los mundos son parte de un solo universo dividido por varias razones... egoísmo, envidia, balance, protección.

Desde ladimensión Residente los seguí protegiendo y mantuve el secreto muy bien, ni los más poderosos Ancianos se dieron cuenta de cómo lograba cubrir tantos mundos.

El Avatar Humano
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Parte 3: Librería Dimensional


[image: ]


No entraré en detalles de mi vida como Residente. Tengo una vida normal, como cualquier otra. En mis tiempos libres es cuando me aventuro por distintos lugares en búsqueda de algo "interesante" por hacer.

Creo que fue más difícil ocultar el secreto en este mundo que a los Ancianos debo agregar. Conseguí un trabajo que me permite moverme constantemente y no pareciera extraño si me ausento un par de horas.

Te contaré como encontré la Librería Dimensional.

Cuando vivía en este mundo, hace algunos años, antes de fingir mi partida y comenzar a vivir en el Consejo me escabullía a la gran Biblioteca del Consejo en búsqueda de ayuda y respuestas durante todas las pruebas que tuve que pasar. Y ahora, que estoy de regreso no puedo hacer lo mismo.

Antes de tomar la decisión de la separación, me gustaba venir y caminar por las calles, aparentar ser una persona normal. Ese hábito aún continúa en mí. Me gusta caminar por la Zona histórica de la ciudad. Me parece sorprendente que muchos de los lugares que ellos preservan son vestigios de acontecimientos que no solo marcaron este mundo, sino a varios. Se sienten los residuos de las energías, sobre todo en los monumentos conmemorativos, las placas alusivas o los edificios que aún continúan en pie. También existen zonas donde el abandono es apreciable, el deterioro en las construcciones es visible a distancia, lo que también ignoran es que no son vestigios del tiempo sino de grandes y poderosas batallas, que no fueron perceptibles a sus ojos, pero sucedieron frente a ellos.

Ahora que vuelvo después de todo lo que aprendí veo de distinta manera todo y agradezco que nadie de los que viven aquí estén enterados, sería muy triste ver el recuerdo de una batalla en la que no estaban involucrados, no pudieron hacer nada y como recuerdo solo quedó destrucción a su paso.

Un edificio en la Zona Histórica era mi favorito, una pequeña librería. Tenía la fachada descuidada y aunque el resto de los edificios fueron restaurados o remodelados según cambiaban de giro, la librería seguía igual. Eso fue lo que me llamó la atención. Cuando entré por primera vez esperaba ver un lugar con poca iluminación, con olor a viejo, a una anciana limpiando el polvo de las estanterías llenas de libros o un anciano detrás de un mostrador con una pipa encendida. Estaba muy equivocado.

Por dentro el lugar estaba impecable. Limpio e iluminado. Tenía un toque extraño para una librería, plantas por todos lados; sobre los libreros, en las mesas de lectura, en los pilares de la construcción. Era como una librería en medio de un bello bosque. En una de las salas de lectura un par de ancianas leyendo y otras haciendo tejidos. En la cabecera de la puerta un letrero "Lectura y tejido. Silencio por favor". En otra un letrero con la leyenda "Café y libros. Se puede hablar bajo". Más adelante una puerta con una ventanilla redonda en el centro, imagine que sería la cocina, pero tenía picaporte y su letrero decía " Zona de niños. Permitido hacer ruido" observé por la ventana y dentro estaban unos niños corriendo, gritando, jugando y de más.

Llegue al fin a un mostrador donde esperaba una pareja.

— ¿Podría darse prisa, señorita? — dijo él.

—Si ya voy— escuché una voz a lo lejos —un momento.

—Llevamos esperando 20 minutos— dijo un poco molesta la chica.

En unos instantes apareció un altero de libros flotantes, eso fue lo que pensé hasta que pude ver sus pies cuando cruzó por el pasillo del mostrador.

—Bien, aquí están los libros que me pidieron.

—Son demasiados— dijo él — ¿Cómo sabremos cual es el correcto?

—Deberán leerlos, supongo.

— ¿Alguna pista sobre cuál es el indicado?— dijo la chica un poco molesta y sarcástica.

—En realidad— respondió quien trajo los libros —ya he eliminado varios, pero de que alguno de estos los ayudará, de eso estoy segura.

—De acuerdo, los leeremos en una de las salas.

—Me parece buena idea, pasen en la sala "Búsquedas exhaustivas. Estrés en el aire".

—No vi esa sala cuando entré— dije mientras ellos se alejaban con aproximadamente 15 libros.

—Esta después de la sala de niños— respondió ella.

— ¿No es mala idea que este después de la sala con más ruido?

—Lo sé, pero cuando me di cuenta ya había colocado los letreros. Ya era tarde para remediarlo.

—Supongo que eres la asistente de la bibliotecaria

—Por supuesto que no— dijo en un tono de disgusto dramático —yo soy la bibliotecaria.

— ¡Oh! Una disculpa— continúe con un tono de arrepentimiento exagerado y los dos nos echamos a reír —mi nombre es Chris, mucho gusto— ese fue el nombre que elegí cuando regresé a este mundo.

—Mucho gusto Chris. Yo soy Danilla. La Bibliotecaria de este bello lugar.

Me di media vuelta para seguir conociendo la librería cuando dijo.

—Qué bonito anillo.

—Gracias— dije nerviosamente, a pesar de no tener un escudo protector, nadie había hecho algún comentario sobre él —fue un regalo.

Desde entonces todos los días volvía. Era impresionante la cantidad de libros que contiene la librería. Con el tiempo me percate de algo extraño. Una vez al mes, cerca de la tercera semana, permanece cerrada por todo un día. El resto de los días acudía incluso hasta muy tarde.

En una ocasión, justo el día que permanecía cerrado, daba un pequeño paseo por la Zona Histórica. Apareció un ser nivel 6 proveniente de alguna dimensión elemental. Controlaba el Viento/Tierra y el clima cambio. Nadie parecía percatarse
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